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sidad Complutense de Madrid. Su principal línea de investigación gira en torno 
al estudio de la conducta prosocial, concretamente su trabajo se centra en el 
voluntariado y en el comportamiento de ciudadanía organizacional. Cuenta 
con numerosas publicaciones y comunicaciones en congresos en temas como 
el perfil motivacional y socio-demográfico de los voluntarios, la predicción de 
la permanencia del voluntariado, la adaptación de instrumentos de evaluación 
y los beneficios del voluntariado, por ejemplo.
RESUMEN
El presente trabajo recoge una revisión de los principales temas que han sido 
estudiados con relación al voluntariado de los jóvenes: características actuales 
de su voluntariado, motivos que les llevan a desarrollar este tipo de activida-
des, influencia de la familia e implicaciones del servicio comunitario obligado, 
efectos y beneficios del voluntariado para este perfil poblacional e influencia 
de las nuevas tecnologías. Se resumen las principales aportaciones teóricas y 




This work includes a review of the main issues that have been studied in rela-
tion to the volunteering of young people: current features of volunteering, 
reasons that lead them to develop this type of activity, family influence and 
implications of mandatory volunteerism, effects and benefits of volunteering, 
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and influence of new technologies. The main theoretical and empirical contri-
butions in each subject are summarized.
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1. INTRODUCCIÓN
El voluntariado es un fenómeno social que surge en nuestro país en los años 
80 de forma más tardía a lo que ocurrió en otros países de cultura anglosajona, 
y que si bien en sus inicios era una actividad desarrollada fundamentalmente 
por jóvenes, tal y como se recogía en algunas publicaciones de finales de los 
años noventa y principios de la siguiente década (Callejo, 1999; Cortés, Her-
nán y López, 1998; Fundación Tomillo, 2000; Funes, 1999; Medina, 2000), con 
el tiempo su perfil se ha ido diversificando progresivamente, acogiendo, en 
mayor medida, a personas de muy diferentes edades. Algo coherente con lo 
que ya describía Tavazza (1995) cuando aludía a que la característica funda-
mental del voluntariado es la de transformarse adaptándose oportunamente 
a las tendencias sociales. Por ejemplo, el diagnóstico de la situación del volun-
tariado en España elaborado en 2005 por el Ministerio de Trabajo y Asuntos 
Sociales señalaba que el perfil de los voluntarios era el de una persona en torno 
a los 40 años, mujer y con alto nivel educativo. Cinco años más tarde el Anuario 
del Tercer Sector de Acción Social en España (Edis, 2010) recoge que el grupo 
de edad más numeroso es el de las personas entre 25 y 36 años. En los últimos 
años se viene incrementando el voluntariado de personas mayores y aumenta 
también paulatinamente el número de estudiantes universitarios (Fresno y Tso-
lakis, 2011). En la actualidad, sería más correcto hablar de varios perfiles del 
voluntariado, en vez de uno solo (Plataforma de Voluntariado de España (PVE), 
2011). 
El presente trabajo recoge una revisión de los principales temas que han 
sido estudiados con relación al voluntariado de los jóvenes, un grupo de edad 
que tradicionalmente se ha asociado a la práctica de este tipo de actividades. 
En este sentido, a continuación, se describen las actuales características de su 
voluntariado, las principales aportaciones relativas a los motivos que les llevan 
a desarrollar este tipo de actividades, la influencia de la familia y las implica-
ciones del servicio comunitario obligado (mandatory volunteerism), los efec-
tos y beneficios del voluntariado para este perfil poblacional y, finalmente, la 
influencia de las nuevas tecnologías. 
¿Por qué resulta de gran interés estudiar el voluntariado de los jóvenes? Hay 
una sustancial continuidad en la práctica del voluntariado desde la adolescencia 
hasta la vida adulta. Los voluntarios senior normalmente continúan con un 
patrón de conducta establecido previamente en sus vidas, son personas que 
han envejecido realizando voluntariado (Chambré, 1984; Oesterle, Johnson y 
Mortimer, 2004).
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2. NUEVO ESTILO DE VOLUNTARIADO
El envejecimiento de la población es un fenómeno mundial y las cohortes de 
jóvenes se van reduciendo progresivamente. En Enero de 2011, en la Unión 
Europea había cerca de 95,2 millones de jóvenes con edades entre los 15 y los 
29 años, pero la proporción de jóvenes ha disminuido considerablemente en 
los últimos 25 años en la mayoría de los países de la Unión (European Union, 
2012).  En 2012 en España, los jóvenes de 15 a 29 años constituían solo el 15,6% 
de la población total. Sumado a ello, se ha incrementado el flujo migratorio de 
los jóvenes al extranjero (Observatorio de la Juventud en España, 2012).
A grandes rasgos, los jóvenes españoles se caracterizan por tardar más que 
el resto de los jóvenes europeos en emanciparse residencial y familiarmente. Su 
situación económica y laboral ha empeorado con relación al pasado, a pesar del 
aumento de graduados en formación profesional y en estudios universitarios. 
La tasa de desempleo juvenil se sitúa en el 40,1% en 2012, y el 32,5% de los jóve-
nes en paro mantienen una situación de desempleo de larga duración. De cara a 
los jóvenes que trabajan, destaca que la temporalidad de sus empleos es supe-
rior a la de los jóvenes europeos (Observatorio de la Juventud en España, 2012).
Respecto a su participación asociativa, esta ha descendido significativa y 
paulatinamente en las últimas décadas. Actualmente, solo el 22% de los jóve-
nes tienen una vinculación con asociaciones u organizaciones colectivas, por 
lo que se puede considerar que su nivel de asociacionismo es bajo. Lo que es 
coherente con el hecho de que en su escalas de valores se prioriza los referen-
tes más individuales o del entorno más íntimo frente a los que se proyectan 
al espacio comunitario y/o colectivo (Centro de Investigaciones Sociológicas, 
2014; Observatorio de la Juventud en España, 2012).
Hustinx (2001) describe que el actual fenómeno cultural conocido como 
“individualización” es una amenaza de cara al voluntariado, especialmente 
para los jóvenes, aunque remarca que también puede suponer nuevas opor-
tunidades para ellos. Como un resultado del desarrollo técnico y económico, 
las personas han adquirido más autonomía y disfrutan de mayor libertad para 
decidir cómo quieren que sean sus vidas. En este sentido, la “individualización” 
supone un proceso de liberación de biografías e identidades predeterminadas, 
y el voluntariado, tal y como sugiere Read (2010), es una actividad que posibi-
lita la construcción de identidades y biografías personales distintivas.
Actualmente, los jóvenes, con frecuencia, son etiquetados como apolíticos, 
egocéntricos, indiferentes y materialistas, y se ven como poco implicados cívi-
camente, lo que afecta al desarrollo de conductas como votar o estar al día 
de las noticias importantes, por ejemplo. Aquellos que hacen voluntariado 
son vistos como un nuevo y problemático tipo de voluntario por parte de las 
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entidades. No son particularmente leales a ellas, su voluntariado es con fre-
cuencia temporal, prefieren compromisos a corto plazo que pueden finalizar 
fácilmente; demandan flexibilidad para poder ajustar sus agendas; son exigen-
tes respecto a lo que hacen; y esperan algún beneficio personal por su volun-
tariado, lo que reflejaría una actitud “consumista”. A pesar de ello, esta actitud 
se combina con valores de solidaridad e identificación personal con lo que la 
organización trata de lograr. 
Quizás la transformación que está sufriendo el voluntariado no sea una 
cuestión intrínseca al voluntariado de los jóvenes, sino que afecte también a 
la práctica que realiza otro tipo de perfiles de voluntarios. En este sentido, sin 
establecer distinciones, Aranguren (1998) alude a la primacía de lo emocional 
y a la pérdida de profundidad en valores. Las personas participan en volunta-
riado no tanto en base a la solidez de ciertos valores, sino más bien en base a 
la sensibilidad y emotividad que despiertan en ellas ciertos mensajes sociales 
(Cfr. Fresno y Tsolakis, 2011). Esto, unido al proceso de individualización, des-
crito previamente, genera un voluntariado menos profundo y más superficial 
respecto a las convicciones y valores que lo respaldan. Algo que puede ser 
acorde con el deseo actual de la ciudadanía de implicarse en proyectos con-
cretos de duración limitada en vez de proyectos que impliquen compromisos 
a largo plazo (PVE, 2013).
Dosomething.org (2012) describe, en base a los resultados de una encuesta 
nacional realizada en EE.UU., que el 93% de los adolescentes dijeron que que-
rían hacer voluntariado, pero un porcentaje mucho menor realmente hacía 
voluntariado. Los jóvenes no son realmente conscientes de los potenciales 
beneficios que pueden obtener del voluntariado y esto en sí funciona como 
una especie de barrera para su implicación (Smith, Ellis y Howlett, 2002). Unido 
a esto, está la falta de reconocimiento formal del voluntariado, especialmente 
con relación a la empleabilidad de cara al mercado laboral (Hill, Russell y 
Brewis, 2009). Otras barreras que limitan su participación son compartidas, en 
gran medida, con otros grupos de edad, como la falta de tiempo y/o dinero, 
falta de confianza y miedo al rechazo (sienten que no tienen nada con lo que 
puedan contribuir a generar un cambio o que otras personas no van a valorar 
sus esfuerzos o aportaciones) y problemas para obtener información sobre el 
voluntariado. Una barrera más específica es la presión negativa de los iguales. 
Algunos jóvenes pueden percibir el voluntariado como una actividad de bajo 
estatus entre los miembros de su grupo de edad. Ciertos estudios muestran 
que la percepción estereotípica del voluntariado y de los voluntarios (mujeres 
de edad media y clase media, por ejemplo) prevalece entre los jóvenes (Hill et 
al., 2009). Un análisis de las barreras a nivel organizacional y a nivel estructural 
y político puede ser encontrado en European Volunteer Centre (2007).
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En algunos países, encuestas realizadas en los últimos años sugieren que los 
jóvenes hacen voluntariado en tasas más altas que las personas de mayor edad 
(Equipo del Observatorio del Tercer Sector de Bizkaia, 2011; Home Office Citi-
zenship Survey, 2001, Cfr. Institute for Volunteering Research, 2004; López, 2004). 
En otros estudios se halla que, comparando los datos de 2011 con los de 2007, 
el porcentaje de jóvenes europeos implicados en actividades de voluntariado 
se ha incrementado, llegando a un nivel similar al del total de la población 
(European Union, 2012). Concretamente, en España, aunque los jóvenes tienen 
un nivel de participación en voluntariado que se puede considerar medio-bajo 
comparado con la media de los jóvenes europeos, su participación en este tipo 
de actividades se está incrementando en los últimos años de forma muy noto-
ria. Actualmente, el 34% de los voluntarios en entidades del tercer sector de la 
acción social son menores de 35 años (Observatorio de la Juventud en España, 
2012; PVE, 2013). 
Estos datos no encajan con lo que hallaban otros estudios previamente, que 
describían el declinar dramático en el número de personas jóvenes que hacen 
voluntariado (por ejemplo, National Survey of Volunteering, 1998, Cfr. Lukka y 
Ellis, 2001; Gaskin, 1998). Para valorar estos resultados hay que tener en cuenta 
que los problemas asociados a la “medición” del voluntariado no están resuel-
tos (para un análisis más extenso ver PVE, 2011). Por ejemplo, Hill et al. (2009) 
describen, en base a encuestas recientes realizadas en Inglaterra, que los jóve-
nes era el grupo de edad que, probablemente, había hecho más voluntariado 
informal en el último mes, en cambio era el grupo que, probablemente, había 
hecho menos voluntariado formal en ese periodo.
El desarrollo del voluntariado por parte de los jóvenes parece estar vincu-
lado a la influencia de otras variables como el nivel educativo. Hoban, Barrios y 
Kawashima-Ginsberg (2009) encontraron que los jóvenes sin educación univer-
sitaria era menos probable que se implicasen en actividades de voluntariado 
que aquellos con ella. Otras encuestas mostraban que la tasa de crecimiento de 
los voluntarios estudiantes universitarios era más del doble que la tasa de creci-
miento de los voluntarios adultos (Dote, Cramer, Dietz y Grimm, 2006). Concre-
tamente, en Europa, los jóvenes que habían completado su educación era más 
probable que hubiesen estado implicados en actividades de voluntariado en 
los últimos 12 meses (Eurobarometer, 2011). En este sentido, las organizaciones 
educativas, como las universidades, pueden jugar un papel muy importante a 
la hora de promover el desarrollo de actividades de voluntariado. 
Estar empleado también puede influir, Dote et al. (2006) encontraron que 
los estudiantes universitarios que trabajan pocas horas presentaban tasas más 
altas de voluntariado que aquellos que no lo hacían o que trabajaban con un 
horario próximo a una jornada laboral normal. Los jóvenes que no trabajaban 
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era menos probable que hubiesen participado en una actividad voluntaria en 
los últimos 12 meses (Eurobarometer, 2011). 
Holdsworth (2010) mostró que otras variables también podrían influir en las 
tasas de participación halladas. Por ejemplo, el tipo de estudios y ser miembro 
de otras entidades y organizaciones podía dar lugar a diferentes tasas: las tasas 
eran más altas en aquellos que estudiaban medicina, odontología y ciencias 
sociales, y más bajas para aquellos que estudiaban ciencias físicas (matemáti-
cas, informática e ingenierías); y aquellos que eran miembros de otras entida-
des tenían tasas más altas de voluntariado. 
Con relación al ámbito de participación, mientras que en España se encuen-
tra una mayor proporción de voluntarios jóvenes en entidades de acción social 
e integración (PVE, 2011), en estudios realizados en otros países se hallan datos 
más variados a este respecto. Por ejemplo, en algunos casos se encuentra que 
es más probable que desarrollen su actividad en una entidad medioambien-
tal o en una organización religiosa, en otros casos que realicen actividades en 
temas relativos al ocio, deporte o cultura, o en temas relacionados con la edu-
cación y el servicio a otros jóvenes (Dote et al., 2006; Fortier et al., 2007; López, 
2004). 
3. MOTIVACIONES
Las motivaciones juegan un papel determinante en la explicación del inicio y 
del mantenimiento del voluntariado (Clary y Snyder, 1991). Quizás en el caso 
de los voluntarios jóvenes sean incluso aún más relevantes por la actitud con-
sumista a la que previamente se hacía referencia. Se busca un “producto” que 
pueda satisfacer las necesidades personales. En cualquier caso, el análisis de 
las motivaciones de los jóvenes puede ayudar a entender el significado que 
atribuyen a participar en voluntariado.
Los estudios que han tratado de analizar las motivaciones en este colectivo 
difieren en el grado de formalidad, las categorías analizadas y la metodología 
empleada, dando lugar a resultados entre los que resulta difícil establecer com-
paraciones y fundamentar la validez de los mismos en algunos casos. Algunas 
de las motivaciones más frecuentemente descritas son socializar, conocer a 
otras personas y hacer amigos; el deseo de ayudar a otros o a la comunidad, 
hacer el bien y contribuir a una causa; tener la oportunidad de desarrollarse, 
adquirir experiencia y conocimientos nuevos y conseguir un puesto de trabajo; 
y divertirse, obtener satisfacción y sentirse bien con uno mismo (Donahue y 
Russell, 2009; Eley, 2003; Fortier et al., 2007; Institute for Volunteering Research, 
2004; PVE, 2013; Spring, Dietz y Grimm, 2007). Otras motivaciones identificadas 
con una menor frecuencia son, por ejemplo, tener la oportunidad de expre-
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sarse y ser oído (Fortier et al., 2007), obtener apoyo, reconocimiento y respeto 
(Fortier et al. ,2007; Institute for Volunteering Research, 2004), tener un hobby 
o pasatiempo (Institute for Volunteering Research, 2004), obtener incentivos 
personales (certificados, recompensas, etc.) (Institute for Volunteering Research, 
2004); por coherencia con creencias religiosas (Spring, Dietz y Grimm, 2007) y 
emular a alguien a quien se admira (Spring, Dietz y Grimm, 2007). 
Un ejemplo de cómo las motivaciones pueden cambiar en función de las 
características del voluntariado desarrollado se puede encontrar en el trabajo 
de Public Policy and Management Institute (2013) sobre la movilidad de los 
voluntarios jóvenes en Europa. El deseo de conocer un país nuevo, aprender o 
perfeccionar un idioma, cambiar de vida durante un tiempo y enfrentarse a un 
desafío eran algunas de las motivaciones más citadas.
El enfoque de la Teoría Funcionalista de las Motivaciones del Voluntariado 
(Clary y Snyder, 1991) sostiene que las personas pueden mantener las mismas 
actitudes y realizar conductas aparentemente similares por razones muy distin-
tas. El voluntariado no solo puede actuar sirviendo a diferentes funciones para 
diferentes personas, sino que la misma acción puede servir a más de una función 
psicológica para un mismo individuo al mismo tiempo y/o en diferentes momen-
tos temporales. Las motivaciones iniciales pueden ir cambiando a medida que 
se va desarrollando la experiencia voluntaria. En el caso de los jóvenes, se ha 
hallado que pasan a tener más importancia las motivaciones heterocentradas 
o con un carácter más altruista, lo que de alguna forma evidencia el impacto 
transformador que tiene la práctica del voluntariado sobre ellos (Gaskin, 2004).
Desde este marco teórico, la evidencia disponible muestra que las motiva-
ciones para el voluntariado son muy similares a través de diferentes edades, 
pero a pesar de ello es posible encontrar algunas diferencias. En términos 
generales, las funciones más importantes en el voluntariado son las de expre-
sar o actuar en función de valores personales importantes, aprender nuevas 
experiencias y tener oportunidades de ejercitar conocimientos y habilidades, 
mejorar la autoestima y conseguir crecimiento y desarrollo personal. Pero los 
voluntarios jóvenes, en comparación con los senior, valoran más el motivo de 
obtener experiencia u otros beneficios profesionales (Clary y Snyder, 1999), y 
tienden a estar más motivados por y para lograr consecuencias relacionadas 
con las relaciones interpersonales, como conseguir fortalecer las relaciones 
sociales (Omoto, Snyder y Martino, 2000).
En resumen, los resultados hallados por los diversos estudios muestran que 
para los jóvenes son importantes las motivaciones heterocentradas o altruis-
tas, y las relativas a las relaciones interpersonales, la mejora del currículum y 
sentirse bien con uno mismo.
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4. SERVICIO COMUNITARIO OBLIGADO (MANDATORY 
VOLUNTEERISM)
En el anterior epígrafe se aludía a las motivaciones que describen los jóvenes 
a la hora de implicarse en actividades de voluntariado desde la perspectiva 
de la libertad de elección. Pero, en algunos casos, el voluntariado se presenta 
a los jóvenes como una actividad obligada por parte de algunas instituciones 
educativas, lo que hace que la variabilidad e importancia de las potenciales 
motivaciones se reduzca sensiblemente y el impacto de la experiencia pueda 
diferir al no tratarse ya de una actividad “voluntaria”, sino de un requerimiento 
para cubrir créditos o poder graduarse, por ejemplo.
¿Por qué desarrollar este tipo de experiencias de forma “obligada”? Como 
se presentará en un epígrafe posterior, la práctica de voluntariado en jóvenes 
puede dar lugar a consecuencias muy beneficiosas para ellos y para la sociedad 
más amplia, llegando a crear incluso de igual forma un hábito que se desarrolle 
a lo largo de toda la vida. La principal ventaja de este tipo de programas es 
que permite exponer a los jóvenes a un proceso de socialización único, que 
les lleva a aprender sobre la realidad de primera mano y les hace creer que 
pueden ser capaces de contribuir a generar cambios en la sociedad, lo que, a 
su vez, puede contribuir a que se vean ellos mismos como agentes sociales que 
tienen la responsabilidad de asegurar que todas las personas tienen los mismos 
derechos y oportunidades (Henderson, Brown, Pancer y Ellis-Hale, 2007). El 
problema es que una de las características esenciales del voluntariado es la 
libertad de elección, y cuando esa libertad se ve restringida, los potenciales 
beneficios del voluntariado pueden diluirse. 
Algunos estudios muestran en diversos países que este tipo de programas 
puede llegar a promover la implicación cívica y, concretamente, el voluntariado 
(ver en Gallant, Smale y Arai, 2010). También se ha encontrado que la implica-
ción en servicios sociales proporciona a los estudiantes mayores oportunida-
des de desarrollo que la implicación en servicios no sociales (Mazer, 2007) y que 
los estudiantes menos predispuestos a hacer voluntariado son los que más se 
benefician de participar en programas de servicio comunitario obligado (Metz, 
McLellan y Youniss, 2003).
Por otro lado, este tipo de experiencias pueden causar resentimiento y falta 
de motivación intrínseca, y erosionar potencialmente los beneficios de la par-
ticipación cívica. Quizás estos programas sean menos satisfactorios para los 
participantes porque no experimentan o no son conscientes de los beneficios 
personales y sociales que se derivan de su desarrollo al tener su origen en un 
requerimiento externo obligado y no en las propias motivaciones personales 
(Warburton y Smith, 2003). También se ha encontrado que las fuertes percep-
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ciones de control externo eliminarían la potencial relación positiva que habría 
entre la existencia de una experiencia de voluntariado previo y las intencio-
nes futuras de hacer voluntariado. Es decir, que el servicio obligado tendría un 
efecto negativo mayor en aquellos estudiantes quienes previamente hubiesen 
sido voluntarios activos, ya que estos tenderían a devaluar esas experiencias. 
En cambio, la percepción de elección en estos programas aumentaría la proba-
bilidad de que en el futuro se hiciese voluntariado en aquellos estudiantes que 
inicialmente no se hubiesen inclinado a hacer voluntariado libremente (Stukas, 
Snyder y Clary, 1999). Lo que da lugar a estos resultados probablemente sea 
que estos programas son menos satisfactorios para los participantes porque 
no experimentan o no son conscientes de los beneficios personales y sociales 
que se derivan de su desarrollo, al tener su origen en un requerimiento externo 
obligado y no en las propias motivaciones del sujeto (Warburton y Smith, 2003).
Otros estudios no encuentran ni consecuencias positivas ni negativas. Con-
cretamente, no se hallan diferencias en las actitudes y en la implicación cívica 
entre aquellos estudiantes que participan en programas de servicio comunita-
rio obligado y aquellos que no experimentan esa obligación (Henderson et al., 
2007).
Quizás el impacto de este tipo de experiencias pueda venir condicionado 
no tanto por la voluntariedad existente en las mismas, sino por otro tipo de fac-
tores. En este sentido, Gallant et al. (2010) hallan que cuando las experiencias 
de servicio comunitario obligado eran percibidas como de alta calidad (son 
capaces de generar un cambio o permiten establecer relaciones con otros, por 
ejemplo) promovían el deseo de contribuir socialmente a través de la parti-
cipación en voluntariado. Lo que es coherente con lo que describían Taylor y 
Pancer (2007) respecto a que la calidad de la experiencia es probablemente 
mucho más importante a la hora de determinar las actitudes de los jóvenes 
hacia el voluntariado que la propia naturaleza voluntaria de dicha experiencia. 
Baginski (2012) destaca que es necesario que este tipo de programas incorpo-
ren un componente educativo y promuevan la implicación y la reflexión crítica 
para lograr que fomenten el voluntariado en jóvenes adultos. Otros autores 
han encontrado que los efectos dependen de hasta qué punto estos progra-
mas tienen un carácter regular y sostenido (Niemi, Hepburn y Chapman, 2000); 
del género de los participantes y la existencia de modelos paternos de ayuda, 
mostrando que las chicas se sentían más positivamente con relación a estos 
programas y era más probable que intentasen ayudar en el futuro, al igual que 
aquellos que tenían modelos paternos de ayuda (Stukas, Switzer, Dew, Goycoo-
lea y Simmons, 1999); de la naturaleza de los programas en cuestión, encon-
trando que aquellos que ofrecían amplias oportunidades de acción pública 
incrementaban la implicación política de los participantes (Riedel, 2002); o del 
tipo de servicio prestado. En este último caso, Metz et al. (2003) hallaron que 
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aquellos jóvenes que ayudaban a personas en necesidad o trabajaban sobre 
diversos problemas sociales presentaban más altos niveles de preocupación 
social que aquellos que realizaban otro tipo de servicios.
En base a la evidencia mostrada, el debate en torno a las ventajas y desven-
tajas de este tipo de experiencias parece seguir abierto. Quizás el análisis del 
voluntariado desde las perspectivas normativista y de la práctica social pueda 
facilitar comprender su utilidad. Desde la perspectiva normativista, se enfatiza 
el papel de los valores, normas y actitudes como explicaciones de la conducta 
humana; de esta forma, los patrones de conducta reflejan la socialización de las 
personas en valores apropiados y legítimos. El colaborar como voluntario o no 
se atribuye a variaciones en el grado en el cual ciertas normas son inculcadas 
e internalizadas. En cambio, desde la perspectiva de la práctica social se resta 
importancia a la socialización, los patrones de conducta no es necesario que 
reflejen normas y valores tanto como formas habituales de actuar adquiridas 
a través de la experiencia práctica. Las personas llegan a estar habituadas a 
ciertos modos de conducta a través de la práctica diaria, y llegan a acostum-
brarse a estar cómodas con ciertas rutinas y situaciones sociales. De esta forma, 
las personas adquieren el hábito de ser voluntarios porque, de forma habitual, 
participan en situaciones y relaciones sociales donde las habilidades y disposi-
ciones necesarias para el voluntariado se desarrollan. Los resultados hallados 
muestran que las actitudes prosociales tienen un mayor impacto en el volunta-
riado que la participación social, pero esto no quiere decir que la participación 
social sea irrelevante. También existe un claro efecto recíproco entre las actitu-
des prosociales y la participación social (Janoski, Musick y Wilson, 1998).
5. FAMILIA
El anterior epígrafe finalizaba describiendo lo que Janoski et al. (1998) aludían 
como la perspectiva normativista, desde la cual se asume que la práctica del 
voluntariado deriva de la socialización en actitudes y valores prosociales. En 
base a ello, resulta necesario hacer referencia al papel de la familia como agente 
socializador que vehicula la adquisición de valores y actitudes que pueden lle-
gar a explicar el desarrollo del voluntariado. Concretamente, los padres pue-
den influenciar a sus hijos de muchas formas: transmitiéndoles valores morales 
y metas, sirviendo como modelos de conducta altruista, proporcionando opor-
tunidades para que sus hijos ayuden a otros, ayudándoles a iniciarse en sus 
primeras experiencias voluntarias y a asimilarlas, y sirviendo de apoyo mientras 
que estén implicados en el voluntariado (Pancer y Pratt, 1999).
Con relación a los factores psicosociales que permiten explicar el inicio 
y mantenimiento de la práctica del voluntariado, la socialización por parte 
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de la familia ha recibido una escasa atención. A su vez, Eisenberg y Fabes 
(1998) describen la bibliografía sobre el modelamiento de los niños a través 
de la conducta prosocial de los padres como limitada, dispersa, correlacional, 
basada en datos retrospectivos y, con frecuencia, sujeta a diversas interpre-
taciones. A pesar de ello, en general, los resultados de los estudios son cohe-
rentes con la idea de que la conducta prosocial de los padres modela a los 
niños.
Quizás el estudio más conocido y pionero es el elaborado por Rosenhan 
(1970), quien entrevistó a un grupo de voluntarios en el movimiento de dere-
chos civiles y los clasificó en dos categorías: activistas parcialmente compro-
metidos, que eran aquellos que habían participado en una o dos salidas del 
movimiento, y activistas completamente comprometidos, que habían traba-
jado continuamente durante más de un año en el movimiento. Las diferencias 
más importantes entre los dos grupos se centraban en las experiencias de la 
infancia. Los voluntarios completamente comprometidos tendían a describir 
relaciones positivas y cálidas con al menos uno de sus progenitores, quienes, 
a su vez, habían sido en el pasado activistas completamente comprometidos. 
Por el contrario, los activistas parcialmente comprometidos era más probable 
que hubiesen tenido relaciones ambivalentes o negativas con sus padres, y 
que dichos padres no hubiesen predicado con el ejemplo una actitud favora-
ble hacia el altruismo. Años más tarde, Clary y Miller (1986) intentan replicar los 
hallazgos de Rosenhan y encuentran resultados que apoyan lo descrito previa-
mente.
Pancer y Pratt (1999) intentaron mostrar en su estudio que el entorno social 
proporcionado por la familia y los compañeros son los elementos clave para 
que los jóvenes se impliquen y se mantengan como voluntarios. Los resultados 
hallados evidenciaron la importancia de la familia en la adopción de un pensa-
miento y conducta responsable socialmente. 
Estudios más recientes, como el de Law y Shek (2009) y Dosomething.org 
(2012), muestran resultados que van en la misma línea que los presentados 
previamente. En el primer caso, el apoyo de la familia, las creencias familiares 
y el modelamiento de la familia estaban positivamente asociados tanto con la 
intención de hacer voluntariado como con la conducta de voluntariado. Las 
creencias familiares eran el factor más importante de todos. En el segundo 
caso, la influencia de los amigos sobre los hábitos de voluntariado de los jóve-
nes se incrementaba con la edad, pero durante la escuela superior la influencia 
de la familia era aún marginalmente más importante.
Darling y Steinberg (1993) propusieron un modelo que pretende abordar la 
complejidad de los efectos de la socialización de los padres. En dicho modelo 
se identifican tres componentes diferentes: metas y valores de los padres, 
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estilos parentales y prácticas de los padres. Las metas y valores de los padres 
tienen un papel importante en el desarrollo y mantenimiento de la conducta 
altruista. Los padres enseñan a sus hijos las motivaciones para el voluntariado 
cuando les instruyen sobre la responsabilidad social, la reciprocidad y la jus-
ticia (Wilson, 2000). Por ejemplo, Hart y Fegley (1995) encontraron que aque-
llos adolescentes que se podían considerar ejemplares en sus prácticas de 
altruismo poseían ideales que eran mucho más cercanos a los de sus padres 
que aquellos compañeros menos altruistas. Respecto a los estilos parentales, 
Baumrind (1971) describe tipos ideales basados en variaciones de dos dimen-
siones: responsabilidad y demandingness. Parece ser que el estilo más apro-
piado es el que presenta un elevado nivel en las dos dimensiones anteriores, 
porque está asociado a altos niveles de responsabilidad social en los niños. Con 
relación a las prácticas de los padres, se ha encontrado que un amplio rango 
de prácticas de los padres está asociado al desarrollo sociomoral de los hijos 
(por ejemplo, Eisenberg, 1995). Los modelos son más influyentes cuando sus 
prácticas son consistentes con lo que predican. En el estudio de Pancer y Pratt, 
el análisis de aquellos adolescentes que habían colaborado durante muchas 
horas como voluntarios mostraba que formaban parte de un medio social que 
apoyaba esas prácticas y proporcionaba modelos de implicación comunitaria, 
es decir, tenían padres, otros miembros de la familia o amigos que eran activos 
en la vida de la comunidad.
6. EFECTOS Y BENEFICIOS DEL VOLUNTARIADO
La exposición de este epígrafe parte de la idea de que el voluntariado es bene-
ficioso no solo para el que recibe la ayuda, sino también para el que la propor-
ciona. En este sentido, el interés por los beneficios derivados del voluntariado 
de los jóvenes es bastante alto, a pesar de ello la evidencia empírica disponible 
es aún escasa y, en gran medida, tiene un carácter anecdótico y cualitativo. La 
mayor parte deriva de la evaluación de proyectos de voluntariado desarrollado 
con jóvenes, obteniéndose así resultados que pueden estar muy determinados 
por las características concretas de dichos proyectos, lo que puede dificultar la 
generalización de los mismos. Al mismo tiempo, se basa en la mayoría de los 
casos en autoreportes, a través de los cuales los jóvenes describen sus percep-
ciones acerca del impacto de su voluntariado, lo que hace que los resultados 
se consideren, en muchos casos, poco concluyentes. La comparación con los 
jóvenes no voluntarios resulta muy difícil, porque no se suelen recoger datos de 
jóvenes antes de su implicación en voluntariado. Sumado a ello, la mayor parte 
de los estudios tienen un diseño no longitudinal, lo que dificulta identificar y 
delimitar las relaciones de causalidad, y cuentan con muestras de un reducido 
tamaño. Aunque el voluntariado pueda tener un impacto significativo, puede 
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manifestarse en cambios cuantitativos relativamente pequeños, y es impor-
tante tener la posibilidad de comparar un número suficiente de voluntarios y 
no voluntarios para poder cuantificar dicho impacto (Hill y Stevens, 2010).
Wilson y Musick (1999) llevan a cabo una revisión sobre los beneficios que 
pueden derivarse de la práctica del voluntariado en diversas áreas (actitudes 
y comportamiento cívico, conductas antisociales, salud física y salud mental 
y logro ocupacional) y describen la evidencia empírica hallada en cada caso. 
En general, con los voluntarios jóvenes el interés se ha centrado fundamental-
mente en los beneficios que pueden derivarse de cara a su integración social 
y a su implicación en la sociedad como ciudadanos activos, mientras que con 
los voluntarios mayores el interés se ha focalizado en los beneficios relativos a 
la salud tanto física como psicológica. A continuación, se aporta una síntesis de 
los principales estudios y resultados hallados en cada una de estas áreas.
Respecto a las actitudes y el comportamiento cívico, Wilson y Musick (1999) 
describen estudios donde se encuentra que el voluntariado fomenta el cambio 
positivo de actitudes acerca de la diversidad y la obligación de la sociedad a 
satisfacer las necesidades de los individuos que la conforman, y lleva a que los 
jóvenes se sientan más implicados en sus comunidades locales que aquellos 
que no hacen voluntariado (Dosomething.org, 2012; Primavera, 1999). También 
se encuentra que el voluntariado puede promover no solo actitudes favorables, 
sino también prácticas de ciudadanía adecuadas, ya que aquellos estudiantes 
que hacían voluntariado era más probable que llevasen a cabo conductas de 
carácter cívico como votar o trabajar en una campaña política, que aquellos 
que no hacían voluntariado. En general, los resultados hallados proporcionan 
evidencia de que el voluntariado temprano aumenta la probabilidad de que los 
jóvenes puedan convertirse en miembros activos en sus comunidades cuando 
se gradúan de la universidad. Pero a juicio de algunos autores no está claro qué 
tipo y estilos de voluntariado maximizan el crecimiento de la implicación y la 
responsabilidad social (Gaskin, 2004).
Con relación al desarrollo de conductas socialmente reprobables, Wilson 
y Musick (1999) también describen que el voluntariado fomenta la confianza 
interpersonal, la tolerancia y empatía con otros, y el respeto al bien común, lo 
que hace menos probable que los jóvenes se impliquen en conductas patoló-
gicas socialmente, como vandalismo o conductas autodestructivas. Por ejem-
plo, se ha encontrado que el voluntariado reduce la probabilidad de que surjan 
ciertos problemas de conducta, como el abandono de la escuela y el abuso de 
drogas (Wilson, 2000). Pero la investigación en torno a este tema no es muy 
abundante y los resultados son algo inconsistentes, lo que deja muchos inte-
rrogantes abiertos.
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Los estudios centrados en la asociación entre voluntariado y salud física 
se han desarrollado fundamentalmente con voluntarios mayores, prestando 
especial atención al impacto del voluntariado sobre el nivel de mortalidad. No 
se describe ningún estudio que se haya centrado en el análisis del impacto 
de la salud física en jóvenes, lo que no quiere decir que no haya una relación. 
Respecto a la salud mental, de nuevo, la mayor parte de los estudios están cen-
trados en el análisis de los mayores, aunque en este caso sí se encuentran algu-
nos estudios desarrollados con jóvenes. Por ejemplo, Dosomething.org (2012) 
encuentra que los jóvenes que hacían voluntariado eran más felices, y que la 
frecuencia de su práctica también estaba relacionada con la felicidad.
Una de las razones que se esgrime como justificación de la relación entre 
voluntariado y bienestar subjetivo es que el voluntariado fomenta la creencia 
de que el sujeto es capaz de generar un cambio por sí mismo, lo que aumenta 
su percepción de autonomía y eficacia personal. El voluntariado proporciona 
un sentido de control sobre la propia vida y el entorno. En este sentido, algu-
nos autores han encontrado que la práctica de voluntariado aumenta signifi-
cativamente la percepción de autoeficacia de los jóvenes (por ejemplo, Eley, 
2003; Primavera, 1999; Public Policy and Management Institute, 2013; Smith et 
al., 2002), lo que quizás podría explicar una potencial relación con el bienestar 
experimentado por ellos. 
El efecto del voluntariado sobre la salud física y mental es poco probable 
que sea el mismo en diferentes grupos de edad. En general, se parte de la idea 
de que la práctica del voluntariado es más beneficiosa para los mayores que 
para los jóvenes, pero el hecho de que la mayoría de los estudios se hayan cen-
trado en la población mayor hace imposible analizar los efectos moderadores 
de la edad.
Por último, con relación al logro ocupacional, se cree ampliamente que para 
aquellas personas que no trabajan el voluntariado puede ser un primer paso 
para acceder a un puesto de trabajo remunerado, y para aquellos que están 
trabajando el voluntariado puede mejorar sus oportunidades de promocionar. 
El deseo de mejorar las oportunidades laborales es una motivación bastante 
común entre los voluntarios jóvenes y los voluntarios desempleados que entre 
otros voluntarios (por ejemplo, Canadian Centre for Philanthropy, 2000). Muy 
frecuentemente los jóvenes perciben que el voluntariado mejora su empleabi-
lidad (Hill et al., 2009; Smith et al., 2002; Donahue y Russell, 2009), incluso algu-
nos estudios han mostrado que puede aumentar su empleabilidad (Gaskin, 
2004), pero, a pesar de ello, hay poca evidencia empírica que muestre que el 
voluntariado realmente ayude a las personas a encontrar trabajo o a mejorar la 
calidad de sus trabajos. El desempleo juvenil es un problema que se ha exacer-
bado con la crisis económica y que puede tener importantes implicaciones a 
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largo plazo sobre la carrera profesional, el estatus económico, la salud y bienes-
tar y sobre la vinculación social (Eurofound, 2012). El voluntariado podría con-
siderarse, en este sentido, como un instrumento que permita diluir el impacto 
negativo de dicha situación sociolaboral en el caso de los jóvenes. 
Merece la pena destacar los trabajos realizados por European Volunteer Cen-
tre (2007b) y United Nations Volunteers (2011). Concretamente, en el último 
estudio se analizan las experiencias de 13 organizaciones que desarrollan 
programas de voluntariado con jóvenes bajo el supuesto de que este tipo de 
programas puede permitir empoderar a los jóvenes permitiéndoles desarrollar 
habilidades, incrementando sus redes sociales y aumentando el acceso a un 
trabajo digno. 
Una de las vías que parece vincular el voluntariado y el logro ocupacional 
es la educación. Algunos autores han encontrado que la práctica de volunta-
riado da la oportunidad a los jóvenes de adquirir conocimientos, mejorar sus 
competencias en relaciones humanas e incrementar sus habilidades de comu-
nicación (Jones, 2000, Cfr. Fortier et al., 2007; Primavera, 1999). Otros aluden 
a que también puede mejorar habilidades asociadas más directamente con 
su empleabilidad, como las habilidades de dirección y liderazgo (habilidades 
relacionadas con la gestión y la planificación, con la organización y dirección 
de grupos, etc.) (United Nations Volunteers, 2011; Eley, 2003; Donahue y Rus-
sell, 2009). Precisamente, los jóvenes tienden a valorar más que los mayores 
la obtención de este tipo de beneficios relativos a la adquisición de nuevas 
habilidades y cualificaciones (Gaskin, 2004, Hill et al., 2009). Recientemente, la 
PVE ha desarrollado una herramienta que permite medir y certificar los nuevos 
conocimientos, capacidades y competencias adquiridas por los voluntarios en 
el desarrollo de su actividad (VOL+), de tal forma que puedan incorporar esta 
información a su currículum. 
Por otro lado, la relación entre voluntariado y logro ocupacional parece 
estar mediada también por el establecimiento de contactos sociales promovi-
dos por su desarrollo. El voluntariado permite conectar a los jóvenes con redes 
sociales, a través de las cuales pueden acceder a becas u oportunidades de 
trabajo. 
Por último, el voluntariado puede introducir a los jóvenes en diversos cam-
pos, permitiéndoles experimentar diferentes tipos de trabajo y tomar decisio-
nes acerca de su futura carrera profesional (United Nations Volunteers, 2011). 
Por ejemplo, Speakman, Drake y Hawkins (2001) encuentran que el 40% de 
los estudiantes que habían desarrollado actividades de voluntariado quedaron 
tan profundamente afectados por su voluntariado que sus carreras profesiona-
les tomaron una nueva dirección.
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En base a la revisión realizada, algunos estudios han mostrado que los 
beneficios derivados de la práctica del voluntariado pueden ser aún mayores 
entre jóvenes en situación de riesgo social (United Nations Volunteers, 2011, 
por ejemplo). Los jóvenes en esta situación pueden tener más necesidades 
de recursos educativos y profesionales, y tener, en menor medida, actitudes o 
conductas de carácter cívico (Spring et al., 2007). Normalmente, la expresión 
de “jóvenes en riesgo social” alude a aquellos jóvenes que, por una variedad de 
razones, están en riesgo de abandonar la escuela o lo han hecho ya. También 
alude a aquellos jóvenes que tienen problemas emocionales o conductuales. 
Una de las potenciales razones puede ser la falta de integración social, que 
puede incrementar su vulnerabilidad a implicase en conductas de alto riesgo 
(abuso de sustancias, por ejemplo). En algunos casos, la falta de integración 
social deriva de una situación de inmigración. Los trabajos de Dávila (2012) y de 
European Volunteer Center (2006) profundizan en los beneficios que se pueden 
derivar de la práctica de voluntariado para las personas en situación de inmi-
gración. Concretamente, merece la pena destacar el estudio de Involve (2007) 
(Cfr. United Nations Volunteers, 2011) que se centra en el voluntariado desarro-
llado por comunidades de inmigrantes en países europeos y demuestra que 
el voluntariado puede ayudarles a llegar a estar más integrados en sus nuevas 
comunidades. Para aquellos jóvenes que enfrentan experiencias de exclusión 
social, el voluntariado puede ofrecerles la oportunidad de generar sentido de 
pertenencia, les permite sentirse incluidos en la sociedad. 
Aunque potencialmente el voluntariado podría ser más beneficioso para los 
jóvenes en riesgo de exclusión social,  es menos probable que estos jóvenes se 
impliquen en el desarrollo de este tipo de conductas. A pesar de ello, cuando 
los jóvenes de este perfil realizan voluntariado lo hacen con el mismo nivel de 
compromiso que aquellos que no se encuentran en situación de riesgo social 
(Spring et al., 2007).
7. INFLUENCIA DE LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS
Los jóvenes españoles usan internet fundamentalmente para buscar informa-
ción y establecer y mantener relaciones personales. El 80% de los jóvenes usan 
el correo electrónico, el 77% acceden a redes sociales, el 74% llevan a cabo bús-
quedas y el 63% realizan descargas. Solo entre el 43% y el 33% usan Internet 
para actividades más especializadas, como realizar gestiones, compras o bús-
queda de trabajo. Finalmente, entre el 13% y el 18% gestionan blogs o páginas 
web personales, por ejemplo (Observatorio de la Juventud en España, 2012).
Concretamente, con relación al acceso a redes sociales, su uso se ha genera-
lizado entre los jóvenes en poco más de tres años. Lo habitual es que pertenez-
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can a más de una, las más frecuentes son Facebook, Tuenti y Twitter. El 86% de 
los jóvenes dicen usar las redes de forma diaria y más de la mitad varias veces al 
día. Aunque el nivel de dispersión es muy elevado, el tiempo medio de perma-
nencia es de 1,2 horas (Observatorio de la Juventud en España, 2012).
En base a estos datos, un tema que parece que va a recibir una creciente 
atención en los próximos años es el impacto de las nuevas tecnologías en el 
voluntariado de los jóvenes. Hoban et al. (2009) describen que el uso de las 
nuevas tecnologías podría ser otra importante vía para incrementar el volunta-
riado entre los jóvenes, en este caso, no universitarios. Según la PVE (2013), las 
personas entre 25 y 44 años son las que más emplean Internet como método 
de acceso al voluntariado. Sin lugar a dudas, Internet es la vía de acceso de 
los jóvenes a las ONGS. El Observatorio de la Juventud en España (2009) des-
cribe que los jóvenes entrevistados no solo utilizaban este medio para decidir 
la naturaleza de su voluntariado, sino que también les permitía tener acceso a 
las diversas problemáticas sociales y a las entidades sociales que intervenían 
en las mismas en sus propias áreas geográficas. 
Internet supone no solo un punto de acceso a información sobre volunta-
riado para los jóvenes, sino que también puede permitir la participación en 
proyectos de voluntariado online (Gaskin, 2004). A pesar de ello, aún son muy 
pocas las investigaciones que han abordado el impacto de las nuevas tecnolo-
gías. Un ejemplo es el estudio llevado a cabo por Farrow y Connie (2011) en el 
que exploran cómo la fuerza de los vínculos en las redes sociales, promovido 
por el uso de una red social como Facebook, puede influenciar las actitudes 
de los alumnos hacia el voluntariado y fortalecer la coherencia entre actitud 
y conducta. Encuentran que la participación activa en Facebook predice posi-
tivamente dos dimensiones de los vínculos sociales, frecuencia de la comuni-
cación y cercanía emocional, y estas dos dimensiones a su vez influencian la 
conducta desarrollada. Por otro lado, Dosomething.org (2012) describe que los 
hábitos de voluntariado de los jóvenes varían en base a cómo se comunican 
con sus iguales y qué tipo de tecnología utilizan en mayor medida: de aquellos 
que dedicaban la mayoría de su tiempo a comunicarse con sus amigos cara a 
cara el 55,4% hacían voluntariado, de aquellos que se comunicaban a través 
de mensajes de texto online el 51,9% lo hacían, y de aquellos que hablaban 
por teléfono, el 49,3%. También se hallaba que el 66% de los jóvenes era más 
probable que buscasen oportunidades de voluntariado hablando con otras 
personas que a través de Internet. 
Como se puede comprobar, solo se han dado unos pequeños pasos en esta 
dirección, pero, dado el actual desarrollo tecnológico y la expansión de su uso 
entre los jóvenes, promete generar resultados muy interesantes con claras 
implicaciones prácticas.
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8. CONCLUSIONES
Los jóvenes se han considerado un grupo de edad en mayor o menor medida, 
según el estudio y su año de publicación, vinculado al voluntariado, y por ello 
han sido frecuentemente objeto de análisis particular cuando se ha abordado 
la investigación de alguna de las facetas vinculadas a la práctica del volunta-
riado. Esto ha permitido que sea posible llegar a configurar una imagen del 
voluntariado de los jóvenes y de los factores que específicamente se asocian 
a su participación en este tipo de actividades. En este trabajo se ha intentado 
describir esa imagen y hacer una síntesis de dichos factores.
Los cambios socioculturales que se han experimentado en las últimas déca-
das han definido nuevos estilos de vida y de relación con los demás, lo que ha 
delimitado, entre otros aspectos, los intereses personales, y esto es algo que 
no tiene por qué haber afectado única y exclusivamente a los jóvenes. Lo que 
parece importante dejar claro es que, como en cualquier otro grupo de edad, 
variables como el nivel educativo y la situación laboral, por ejemplo, ejercen un 
impacto determinante en la práctica del voluntariado de los jóvenes.
La motivación ha sido uno de los principales factores analizados de cara a 
la explicación del inicio de este tipo de prácticas. Se pueden diferenciar estu-
dios de carácter científico y estudios de carácter más informal respecto a la 
fundamentación teórica y metodológica, pero en todos los casos es posible 
identificar motivos autocentrados y heterocentrados como determinantes del 
voluntariado en jóvenes. Las diferencias que presentan los jóvenes con otros 
grupos de edad se concretan, en la mayoría de los casos, en dar una mayor 
importancia a la obtención de beneficios de carácter laboral y profesional, y los 
relativos al establecimiento y mantenimiento de relaciones sociales. También 
hay que considerar que los jóvenes no son un grupo homogéneo y que sus 
características sociodemográficas con frecuencia afectan a las tasas de parti-
cipación y a las características del voluntariado desarrollado. Por ejemplo, res-
pecto a las motivaciones, los jóvenes de menor edad están más motivados por 
los aspectos sociales del voluntariado, mientras que los jóvenes mayores están 
más motivados por adquirir nuevas habilidades (Hill et al., 2009; PVE, 2013). 
En la misma línea, el género es otra variable a tener en cuenta a la hora 
de analizar el voluntariado de los jóvenes. En España, se puede hablar de 
una feminización de la acción voluntaria en términos generales, y también se 
encuentra una mayor proporción de mujeres entre los voluntarios menores de 
35 años (PVE, 2013). Los resultados hallados por los estudios que han analizado 
diferencias en voluntariado en base al género se han considerado, en algunos 
casos, controvertidos porque no siempre han mostrado las mismas tendencias. 
En concreto, con relación al voluntariado de los jóvenes; en general, el número 
de estudios que han abordado esta dimensión es limitado y en muchos casos 
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llevan a cabo análisis parciales, centrándose únicamente en algunos aspectos, 
como, por ejemplo, las tasas de participación y las motivaciones para partici-
par. Por ejemplo, Gaskin (2004) halla que las mujeres jóvenes dan una mayor 
importancia a las motivaciones de ayudar a otros y contribuir a la sociedad que 
los jóvenes varones. 
Respecto a las implicaciones del servicio comunitario obligado, los resulta-
dos hallados hasta el momento no terminan de ser concluyentes dada la varia-
bilidad de factores que pueden modular o mediar en el impacto de este tipo de 
experiencias, como, por ejemplo, la calidad de las mismas.
Como se ha descrito, la familia cumple un papel determinante en la trans-
misión de valores y modelos de actuación en el proceso de socialización, pero 
también pueden proporcionar apoyo de muy diferente tipo para el inicio y 
mantenimiento de estas prácticas. Las investigaciones sobre este tema, aun-
que permiten destacar su papel determinante, son aún relativamente escasas. 
A su vez, no se han encontrado estudios realizados en nuestro país sobre esta 
temática concreta.
Un área de trabajo de creciente interés en los últimos años ha sido el de los 
beneficios que las personas pueden obtener de la práctica de voluntariado, 
pero la mayor parte de la atención, en términos generales, se ha centrado en 
analizarlos en la población de personas mayores (Dávila y Díaz-Morales, 2009). 
Los beneficios concretos que se han analizado fundamentalmente en jóvenes 
han sido los relativos a su integración social y a su implicación en la sociedad 
como ciudadanos activos. Los resultados de los estudios ponen de manifiesto 
cómo el voluntariado contribuye a obtener este tipo de beneficios. Con rela-
ción a los beneficios relativos al aumento de su empleabilidad o a otro tipo de 
logros ocupacionales, los resultados son escasos, pero los beneficios parecen 
estar mediados por la educación o formación obtenida de la práctica del volun-
tariado y las relaciones sociales establecidas en base a ello. En cualquier caso, 
es necesario analizar en qué medida las experiencias de voluntariado contribu-
yen a aumentar la empleabilidad de los desempleados, y, en concreto, de los 
jóvenes (European Volunteer Center, 2007).
Como se puede comprobar, se han analizado las principales aportaciones 
de cara a los beneficios derivados del voluntariado de los jóvenes para ellos 
mismos, pero sería necesario explorar el amplio impacto que tiene este tipo de 
voluntariado en la sociedad en general, y concretamente en las organizacio-
nes y en los beneficiarios de su servicio (Hill y Stevens, 2010). Por ejemplo, qué 
implicaciones tiene el voluntariado intergeneracional para disminuir el prejui-
cio hacia los mayores y promover la cohesión social. 
En base a la revisión realizada, otros temas que parecen requerir de una 
mayor atención se refieren a la gestión que las entidades de voluntariado 
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hacen de los voluntarios jóvenes y el voluntariado de jóvenes que están en 
riesgo de exclusión social. Con relación a este último tema, los factores de des-
empleo y pobreza han recibido cierta atención, pero aún es necesario analizar 
la influencia de otros factores, como la experiencia de conflictos familiares o 
vivir en vecindarios deprimidos, por ejemplo (Hill et al., 2009).
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